
El proceso de negociación

En los países latinoamericanos es una realidad incuestionable
que pocos son los autores que contratan servicios de asesoría le-
gal especializados para hacerse cargo de las negociaciones res-
pectivas con los editores. Varias razones pueden esgrimirse al
respecto: falta de recursos económicos para sufragar honorarios
profesionales; la falsa idea de la cabal comprensión de los alcan-
ces de un contrato de transmisión de derechos patrimoniales de
autor; el incontenible deseo de ver una obra publicada sin im-
portar lo que el contrato establezca; la simple costumbre de ha-
ber suscrito otros contratos similares con anterioridad, hasta lle-
gar a considerar que el propio editor puede, simultáneamente,
fungir como tal y a la vez ser asesor o representante de los dere-
chos del autor que ve por sus mejores intereses, es decir, ser juez
y parte de su propio negocio.

Tomando en cuenta lo anterior, y con base en la experiencia
personal recabada a lo largo de cerca de 20 años de práctica pro-
fesional, he considerado conveniente redactar una serie de pre-
guntas que todo autor debería formularse y responder antes de
firmar cualquier contrato de transmisión de derechos patrimo-
niales de autor, y en especial de edición de obra literaria, sin que
de ello deba inferirse una recomendación implícita de mi parte
para no optar por los servicios de asesoría profesional especiali-
zados en la materia. Sin dejar de reconocer que en la industria
editorial existen contratos de edición redactados con tal claridad
que para su cabal comprensión basta su sola lectura y sentido co-
mún, ello de ninguna manera equivale a poder concluir igual-
mente respecto de su alcance y consecuencias legales. Recorde-
mos que las diversas legislaciones en materia de derechos de
autor aplicables en los países latinoamericanos contienen una se-
rie de principios que, aun no puestos de manera expresa en el
contrato, se tienen por insertos en el mismo, obligando por igual
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a las partes contratantes. Tal podría ser por ejemplo el caso del
derecho preferente reconocido en favor de un editor para con-
tratar, en igualdad de condiciones, la siguiente edición de la obra
respectiva.1 Por ello, la revisión del contrato no se reduce única-
mente a la parte escrita, sino a las normas legales que le resultan
aplicables, se encuentren o no expresamente contenidas en el
instrumento legal respectivo. En síntesis, y aunque se estime pa-
radójico, hay que leer con cuidado inclusive lo no escrito, pues,
en muchas ocasiones, puede afectar con mayor gravedad al autor
que lo escrito, entendiendo como “lo no escrito”, cabe repetirlo,
aquellas disposiciones legales que deban considerarse incluidas
en el pacto, aunque no aparezcan materialmente en él.

La redacción de la serie de preguntas que a continuación se
presentan, así como sus respuestas, constituyen por sí mismas
una guía, manual o estrategia de negociación, pues de su revi-
sión cualquier autor podrá percatarse que se abordan, de manera
cronológica, las distintas etapas y aspectos a ser considerados en
un contrato de edición de ejemplares impresos de una obra literaria.

Por obra literaria debe entenderse, para los efectos de este tra-
bajo, un “escrito de gran valor desde la perspectiva de la belleza
y efecto emocional de su forma y contenido. Sin embargo, desde
la perspectiva del derecho de autor, la referencia general a las
obras literarias se entiende generalmente que alude a todas las
formas de obras escritas originales, sean de carácter literario,
científico, técnico o meramente práctico, y prescindiendo de su
valor y finalidad.”2

1. ¿Cuál es el momento más adecuado para contratar?

Esta pregunta admite varias respuestas. La obvia podría ser: en
cuanto la obra esté terminada. Sin embargo este supuesto no re-
sulta aplicable en todos los casos, especialmente en aquellos que
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involucran a autores cuya obra aún está inconclusa, lo que facili-
ta el proceso de negociación de dicha obra, sobre la cual desean
mutuamente asegurar los derechos inherentes; o bien en los ca-
sos de un autor de gran jerarquía o prestigio, cuyo poder de ne-
gociación no se ve disminuido por ese hecho.

Creo, no obstante, que el momento más adecuado para con-
tratar es cuando la obra ha quedado totalmente concluida, ya
que confiere al autor una mejor y más clara idea de la dimensión
del trabajo realizado, y por ende se convierte en una mejor he-
rramienta de negociación, lo que igualmente permite al editor
llevar a cabo la necesaria proyección financiera del monto de la
inversión a ser realizada. Ello de ninguna manera implica que
un contrato de edición no pueda prever que la obra de mérito no
sea entregada en una fecha posterior a la fecha de firma del con-
trato respectivo, en cuyo caso el autor debe tenerla totalmente
presente a efecto de no incurrir en incumplimiento alguno por
hacerla llegar al editor fuera de tiempo.

2. ¿En qué consiste un contrato de edición?

El contrato de edición se define como aquel instrumento a través
del cual un autor se obliga a entregar una obra a un editor, quien
a su vez queda obligado a reproducirla y distribuirla por sus
propios medios, pagando al autor el importe de las contrapresta-
ciones convenidas.

Prácticamente en todas las legislaciones de derechos de autor
de Iberoamérica se contiene un capítulo o apartado específico
que lo regula, convirtiéndolo así en un contrato típico, es decir,
cuyas características esenciales se definen expresamente en un
ordenamiento legal específico.

Es importante apuntar aquí que si bien es cierto que la trans-
misión de los derechos patrimoniales de autor puede ser efectua-
da a través de otra forma o mecanismo contractual, los contratos
no se rigen por la denominación que las partes caprichosamente
les den, sino por el contenido y la interpretación de su clausula-
do. De esa manera, aun cuando las partes contratantes denomi-
nen al contrato como de “cesión de derechos”, por citar un ejem-
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plo, si del contenido de su clausulado se desprende que en reali-
dad es un contrato de edición, se regirá por las normas aplicables
a este último.
Ar 37, Bo 30, Br 53, Ch 48, CR 21, Co 105, Cu 3, Ec 50, Sal 57, Es 58, Gt 84, Ho 73,

Mx 42, Ni 55, Pa 63, Pgy 92, Pe 96, RD 85, Ve 71.

3. ¿Debo registrar mi obra ante la autoridad competente 

antes de entregarla a un editor para su evaluación 

con miras a su futura publicación?

Hemos visto ya que la protección legal del derecho de autor se
obtiene como consecuencia del acto de creación y no por el cum-
plimiento de formalidad alguna al respecto, incluyendo la figura
del registro. No obstante lo anterior, se sugiere siempre la ins-
cripción de las obras ante las autoridades competentes de mane-
ra previa a su divulgación, no sólo por la tranquilidad que el
cumplimiento de ese trámite provoca a los autores —pese a que
los certificados obtenidos son meramente declarativos, pero no
constitutivos de derecho alguno— sino porque además el depó-
sito de los ejemplares ante dicha autoridad garantiza al autor la
existencia de una copia de su obra, en caso de destrucción o pér-
dida del ejemplar respectivo, amén de ser un documento de gran
utilidad para el inicio de acciones judiciales en defensa de los de-
rechos de autor.

Como medios alternativos para dejar constancia de la existen-
cia de una obra en una fecha cierta y determinada, el autor pue-
de igualmente optar por acudir ante un notario público a efecto
de que éste dé fe pública de la existencia de dicha obra; puede
también recurrirse al depósito de una copia de la obra en un so-
bre cerrado, debidamente lacrado, que el autor ha de enviarse a
sí mismo por correo certificado y que conservará totalmente ce-
rrado después de su recepción, para sólo permitir que una auto-
ridad judicial, administrativa o quien tenga fe pública lo abra,
dando constancia fehaciente de la fecha impresa en el sello postal
respectivo, así como del contenido encontrado dentro del sobre a
que me he referido. Finalmente, al momento de entregar la obra
al editor, puede a su vez recabarse en una copia de la obra res-
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pectiva el nombre y la firma de quien recibe la obra a revisión,
precisándose además el título de la obra y el número de páginas
de que se compone.

4. ¿Debo conservar una copia de la obra entregada a un editor?

Un autor debe conservar siempre un ejemplar de cualquier ma-
terial que someta a evaluación de un editor o que entregue para
su edición. Aunque no sucede con frecuencia, tampoco son po-
cos los casos en que por descuidos, accidentes o cualquier otra
clase de siniestros, obras enteras entregadas a editores para fines
de evaluación o inclusive para su impresión se han destruido o
extraviado, sin que los autores a su vez hayan tenido la precau-
ción de conservar un ejemplar de respaldo de la misma. Es irre-
levante si existen o no remedios legales para sancionar un acto de
tal naturaleza, cuando la pérdida sufrida por el autor es, por su
propia condición, irreparable.

5. ¿Qué tipo de editorial es la más adecuada para editar mi obra?

No siempre la editorial que cuenta con el mayor prestigio, la más
grande, la transnacional, la del mayor catálogo, resulta la más
adecuada para la publicación de obras de todos los géneros. La
identificación del género del trabajo que el autor ha creado per-
mite determinar en cada caso qué empresa editorial resulta idó-
nea para tales efectos. Es conveniente también conocer los alcan-
ces de la distribución editorial que habitualmente lleva a cabo
dicha empresa, así como el catálogo de obras publicadas, y, de ser
posible, conversar con algún autor cuya obra se encuentre con-
tratada con esa empresa para conocer su experiencia al respecto.

6. ¿Debo admitir negociaciones condicionadas a la firma 

del contrato en una fecha determinada?

Es natural que un autor desee a como dé lugar ver su obra publi-
cada. Esa explicable ansiedad suele convertirse en una pésima
consejera. Todo proceso de negociación atraviesa por diversas

el proceso de negociación ■ 35



etapas, que concluyen habitualmente con la firma del contrato
respectivo o con la cancelación del proyecto por la falta de acuer-
do entre las partes negociantes. Ese proceso requiere a su vez de
una etapa de maduración gradual, determinada únicamente por
las propias condiciones en que el entendimiento o acuerdo entre
las partes se va dando, y en la propia medida en que un autor se
sienta cómodo, satisfecho y tranquilo del resultado de una nego-
ciación progresiva, no impuesta. Negociar significa transigir, es
decir, que las partes se hagan mutuas concesiones. Cuando la fir-
ma del contrato se impone o condiciona a una fecha determina-
da, se violenta el proceso natural de maduración, con resultados
no siempre satisfactorios. Por ello no es conveniente ni adecuado
aceptar la celebración de un contrato en una fecha determinada,
pues ello de ninguna manera es garantía de que los acuerdos
esenciales entre las partes se hayan alcanzado cabalmente.

7. ¿Debe el contrato de edición constar por escrito?

Casi de manera unánime se reconoce en las legislaciones iberoa-
mericanas sobre derechos de autor que el contrato de edición de-
be constar siempre por escrito. Al margen de lo anterior, consti-
tuye un requisito de elemental seguridad jurídica para las partes,
puesto que los términos y alcances del pacto contractual constan
fehacientemente, lo que contribuye de manera determinante a
resolver del mejor modo posible cualquier controversia que sur-
ja entre las partes.
Bo 29, Br 49, Ch 48, Co 183, Cu 30, Ec 44, Sal 56, Es 45, Gt 74, Ho 63, Mx 30, Ni 57,

Pa 62, Pgy 91, Pe 97, RD 79, Ur 8, Ve 53.

8. ¿Debo obtener una copia del contrato 

para su revisión y estudio antes de firmarlo?

Por supuesto: el autor debe tener acceso siempre a un ejemplar
del contrato que va a ser firmado, así como conservar un ejem-
plar del mismo debidamente fechado y firmado por todos los
que en él intervinieron.
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9. ¿La participación de un abogado especialista en la materia 

puede poner en riesgo la contratación de los derechos sobre mi obra?

Aún existen empresas que condicionan absurdamente la firma
de los contratos al hecho de que los autores acudan a las negocia-
ciones y la firma respectiva sin haber contado con asesoría profe-
sional alguna. Ésta es una práctica indeseable, injustificable des-
de todas las perspectivas posibles y, desde luego, debe motivar a
la reflexión sobre las verdaderas causas que motivan a un editor
a impedir que un autor se encuentre debidamente asesorado.
Las negociaciones deben ser siempre transparentes, abiertas,
permitiendo sin restricción alguna que el autor acceda siempre a
la mejor asesoría profesional a su alcance.

10. ¿Soy autor de una obra primigenia o derivada? 

¿Tiene alguna consecuencia?

Más allá de las propias convicciones o creencias que un autor
tenga respecto del esfuerzo creativo llevado a cabo, resulta de
crucial importancia determinar con absoluta nitidez si la obra
cuyos derechos patrimoniales se transmiten en favor de un edi-
tor tiene el carácter de obra primigenia o derivada. Si la respues-
ta fuera la primera, por ser una obra de origen, concebida y eje-
cutada por sí mismo, y que en su contenido y forma refleja el
esfuerzo creativo propio, individual, independiente y distinto de
lo ya creado o expresado por terceros, entonces la contratación
no estará supeditada, en principio, a la obtención de ningún tipo
de autorización de terceros. En cambio, si la obra respectiva es
resultado de la transformación de una obra preexistente, enton-
ces la divulgación de la misma estará sujeta a la autorización
previa, expresa y por escrito del autor o titular de los derechos de
la obra primigenia correspondiente.
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